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			A mi pareja, Beatriz Contreras Reyes,  


			y a mi hijo, Alejandro Carvajal Contreras. 


			Sin ellos, este libro no habría visto la luz.  


			A ustedes, mi agradecimiento infinito. 


			 


			A mi hermano Andrés, por su apoyo en la distancia. 


			 


			Y a las mujeres que me criaron:  


			Dorka, mi madre, mi abuela del mismo nombre  


			y Yorka, mi tía. Una copia de esta empresa  


			que inicié hace más de un año llegará,  


			no importa en qué parte del  


			más allá se encuentren. 


			

			

	 

	 	
	 
	 	
			 


  Nota del autor 


			 


			Los capítulos que componen este libro fueron elaborados con las carpetas de investigación de cada uno de los casos, fallos judiciales y resoluciones dictadas por magistrados de los tribunales de garantía y orales. 


			También se acudió a múltiples artículos de prensa, papers de investigadores sobre drogas, narcotráfico y crimen organizado. Se suman publicaciones de distintos medios, tanto de circulación nacional como internacionales, regionales, medios electrónicos, la ONU, el Grupo Egmont, las unidades de inteligencia financiera a nivel global y el sitio especializado Insight Crime. Así como acudí a los tantos libros que leí durante mi carrera profesional cuando era un agorero, al igual que mis colegas de tribunales en la década de los noventa, cuando insistíamos hasta la molestia en que solo era cuestión de años para llegar a donde estamos. 


			Por último, realicé una serie de entrevistas: algunas a punta de lápiz y papel, otras grabadas para nunca ser reproducidas sin autorización, unas cuantas off the record y más de alguna de pasillo, a fiscales, defensores, académicos, policías y a dos personas condenadas por tráfico de drogas que, cumplidas sus penas, se esforzaron por cambiar sus vidas. A estos últimos mi mayor admiración; en especial al que agradeció a un fiscal antidrogas cuando compraba en un mall, porque comprendió —luego de pasar cinco años «a la sombra»— que podía ser otro. Un otro no narco. 


			
	 

	 	
	 
	 	
			 


  Introducción 


			 


			APUNTES PARA UNA NARCOHISTORIA 


			
	 

	 	
	 
	 	
			

  En los últimos treinta años, los chilenos nos apropiamos de la expresión «narco» y la convertimos en un adjetivo que resignifica cualquier palabra. 


			Narcogobierno, narcopolítica, narcofinanzas, narcodólares, narcodictadura, narcocultura, narcoviolencia, narcodelincuentes, y así cientos de posibilidades. 


			Fenómeno llevado a la ficción por el cine y coloreado por los medios, libros y series de televisión, se convirtió en conversación de sobremesa. De seguro, es  de amplio conocimiento la figura del jefe del Cartel de Cali, Pablo Escobar, y su imperio de «plata o plomo». Esta difusión hizo que las personas se enteraran de que los principales productores de cocaína son Perú, Bolivia y Colombia, que las drogas químicas son cada vez más consumidas por la juventud y que el narcotráfico mueve billones de dólares a nivel mundial, disputando la delantera al contrabando de armas. 


			En la década de los noventa tuvimos una versión criolla de este fenómeno, encarnada en el personaje del  Cabro Carrera, un carterista del barrio Franklin que devino en «capo» por sus vínculos con la mafia italiana  y los envíos de cocaína hacia puertos europeos. 


			Luego vino el caso del empresario Manuel Losada, dueño de una firma naviera y vinculado al Cartel de  Cali. En mayo de 1998 cayó como parte de la llamada operación Océano, a raíz de la cual fue procesado por tráfico de drogas y lavado de dinero. Según el Consejo de Defensa del Estado (CDE), Losada encabezaba una organización delictual que quiso meter en un mercante, de nombre Harbour, cinco toneladas de cocaína colombiana por un valor de setenta y cinco millones de pesos de la época. 


			En ese expediente consta el testimonio de un piloto marítimo ligado a la misma estructura, quien aseguró que un reconocido empresario —hoy ligado, entre otros rubros, al vitivinícola— participó del negocio.  Esa declaración fue tomada y grabada por un agente de inteligencia de Carabineros en una cárcel de Florida, en Estados Unidos, pero justo el párrafo en el que se revelaba la identidad del personaje fue eliminado. 


			

			* * *


			

			En 1997, un mexicano paseó por Santiago y regiones, cual turista. Amado Carrillo Fuentes, el Señor de los Cielos y jefe del Cartel de Juárez, vivió en el sector más acomodado de Santiago y en una parcela en Calera de Tango por al menos seis meses. 


			Para no levantar sospechas usaba una identidad falsa a nombre de Juan Antonio Arriaga Grangel. Era cuidado por un grupo de guardaespaldas que llegaron a Chile junto a la familia. Creó sociedades en Panamá y en Chile y contrató abogados de renombre, todo gracias a un emisario que entró de «avanzada» al país. Incluso presentó proyectos de negocios al Comité de Inversiones Extranjeras por varios millones de dólares usando empresas de fachada. 


			Nadie tiene muy claro hasta hoy si Carrillo Fuentes recibió un «chivatazo» o debía resolver negocios urgentes en México. Lo único cierto es que huyó del país de manera repentina, sin que la policía chilena —que fue alertada por la DEA, el FBI y la justicia azteca— pudiera echarle el guante, aun cuando era el hombre más buscado, vivo o muerto.1 


			De hecho, la serie de Netflix Narcos México dedicó una temporada completa a sus andanzas. Carrillo Fuentes fue un visionario: traficaba desde Colombia, en un Boeing 727 repleto de cocaína, para luego aterrizar en Chihuahua.2 La plaza que controlaba tenía una ventaja comparativa: colindaba con el Río Bravo, la frontera natural con Estados Unidos. Ingresar el alcaloide, entonces, era un juego de niños. 


			Pese a que la prensa entregaba profusa información sobre cómo el narco internacional operaba en Chile, la ciudadanía percibía que este tipo de situaciones ocurrían en tierras lejanas y que se trataba de una realidad que jamás llegaríamos a experimentar a ese nivel. La idea de un país tranquilo y conservador era, por cierto, una herencia de la dictadura de Augusto Pinochet, que culminó el 11 de marzo de 1990. 


			Sin embargo, bajo la banda de flotación social, el narco siguió creciendo en las narices de las autoridades por un simple principio: el crimen no cumple con las normas, salvo las suyas propias, a diferencia de los órganos de persecución penal, que deben regirse por el Estado de derecho. En el rubro antinarco existe una frase que define sin ambages la situación: el ratón es más rápido que el gato y la narcocreatividad se supera siempre a sí misma. 


			La consigna es ganar dinero, porque el narcotráfico es un negocio que tiene un mercado cautivo, ganancias millonarias y se rige por sus propias reglas, entre ellas, el sicariato, otra de las palabras que el habla  chilena integró para referirse al crimen por encargo. 


			

			* * *


			

			Contrario a lo que pudiera creerse, los traficantes de drogas chilenos en la década de los sesenta y principios de los setenta enviaban cocaína a Nueva York —hoy y entonces una ciudad cosmopolita— junto con cubanos y colombianos.3 De hecho, nuestros connacionales antecedieron a carteles cafeteros usando avionetas para introducir el estupefaciente al país norteamericano. 


			En la década de los sesenta, Chile lideraba el tráfico mundial de drogas a Estados Unidos, de acuerdo con la académica de la Universidad Autónoma de México Ainhoa Vásquez.4 


			Así las cosas, durante los últimos sesenta años los traficantes chilenos comprendieron la expresión joint venture o, dicho de otro modo, la asociación estratégica con los productores, como una alianza comercial donde se comparte riesgo y beneficio. 


			

			* * *


			

			El 1 de enero del 2000 se inició el siglo xxi y Chile enfrentó grandes cambios. Ricardo Lagos asumió la presidencia, la velocidad de internet mejoró y, a once años de la caída del muro de Berlín, la globalización de las comunicaciones y el comercio avanzó a pasos agigantados. 


			El narco no se quedó atrás y se adaptó al contexto. Se perfeccionó, aumentó la producción, importación y exportación de drogas, buscó nuevas rutas y un sinnúmero de modalidades para lograr que la mercancía llegara al consumidor final. 


			El listado, por cierto, siempre se queda corto. Pero sobran los ejemplos de las innumerables formas de esconder o camuflar el producto: conservas, sillas, carteras, carne, zapatos y bebidas alcohólicas; autos, motos de agua, maletas, ovoides, alimentos congelados, juguetes, ropa, artesanía, imágenes religiosas, maletas y estanques de doble fondo; neumáticos, tecnología, muebles, tableros de ajedrez, jamón serrano, quesos, bombones de chocolate, frutas, verduras y balones de fútbol; implantes en animales, muebles, mesas de pool, prótesis mamarias, flores, champús, maderas, juguetes sexuales y biblias. 


			Junto con lo anterior, hubo otro cambio importante: en Chile, los narcos de antaño se convirtieron en piezas de museo, dando paso a las nuevas generaciones. 


			

			* * *


			

			En su lucha contra los traficantes, las autoridades realizaron algunas modificaciones legales, entre otras, crear  la Ley de Lavado de Activos para incautar el dinero y los bienes que eran adquiridos con las ganancias. Se creó la Unidad de Análisis Financiero (UAF) en 2003 y en 2005 entró en funcionamiento en Santiago el Ministerio Público y se convirtió en un nuevo actor de persecución. 


			Desde ese año, hicieron su aparición algunos procedimientos con grandes mejoras tecnológicas. Por  ejemplo, las interceptaciones telefónicas, así como unidades de la policía cada vez más especializadas. Además, desde 2009, las empresas pueden ser condenadas por blanqueo, ya sea de dinero producto del narco o por delitos de corrupción u otros ilícitos. 


			No obstante, desde 2019 a la fecha, el fenómeno cambió. 


			Para nadie es un misterio que el narcotráfico creció en cantidad y violencia.5 Parece ubicuo, porque siempre hay alguien que sabe dónde se vende droga y su valor o de alguien que la consume. Y en el hampa, quién la transporta, quién la esconde y quién la envasa. 


			En este sentido, el consumo no distingue clase social ni profesión. Pueden ser policías, jueces, militares, alcaldes y, por qué no, el presidente; ministros, diputados, senadores, el funcionario público que atiende trámites, el médico en su consulta, periodistas, rostros de televisión, empresarios, taxistas, cocineros, el obispo de turno, un familiar cercano, el mozo del restaurant, el terapeuta o el profesor de básica. 


			Términos como sicariato, mexicanas, narcofunerales de alto riesgo, tiroteos con armas de «alto poder de fuego», soldados, control territorial, asociación ilícita, autos de alta gama, narcosubsistencia, ajuste de cuentas y acopio son una muestra de que el crimen tiene su propio léxico. 


			Hoy las autoridades se enfrentan a una coyuntura inédita en la historia criminal de Chile. Por una parte, los narcos consiguieron apropiarse de sectores de las ciudades y, por otra, la cantidad de armas circulando aumentó de forma exorbitante. Prefieren las pistolas Glock y cada vez es mayor la incautación de fusiles de asalto e incluso de granadas, confirmando los peores augurios que los agoreros judiciales y policiales anunciaban a fines del siglo xx sin ser escuchados. 


			Hicieron su debut el contador que lava el dinero y el abogado que ayuda a sus narcoclientes a evadir la acción de la justicia.6 Crean sociedades, empresas de papel, blanqueando capitales para otorgarles una apariencia de legalidad. Así, la plata puede ingresar a la banca para acceder a créditos, adquirir propiedades, caballos, bitcoins e incluso cuentas en el extranjero. Y, como se conoce en la jerga de inteligencia financiera, emergieron los invisibles,7 sujetos que, sin dedicarse al rubro ni pertenecer a la organización criminal, colaboran con tapaderas difíciles de identificar. 


			Por esta razón, todas las unidades de análisis financiero del mundo manejan un amplio listado de mecanismos con los que el narco y otros criminales disfrazan el patrimonio, que evolucionan de forma constante. Son conocidos como tipologías de lavado. 


			Algunas de ellas son el fraccionamiento del dinero o «pitufeo», la compra de moneda extranjera, las empresas fantasmas, el uso de testaferros, el envío de divisas al extranjero, la creación de instituciones sin fines de lucro, la compra de metales preciosos, los préstamos y los delitos informáticos.8 


			En Chile, los partidos políticos son un limbo. Podrían lavar plata sin problemas, porque no existe un  sistema de prevención del delito que entregue señales de alerta.9 


			

			* * *


			

			Por la extensa y porosa frontera norte de nuestro país ingresa una parte importante de la droga para el mercado, desde Perú, Bolivia y Colombia. 


			Una fracción queda en Arica, Iquique y Antofagasta, regiones que la autoridad bautizó como macrozona norte, en la que podemos encontrar drogas, tráfico de migrantes y trata de personas con fines de explotación sexual. 


			Sin embargo, el grueso de los estupefacientes llega a Santiago y en los últimos años también a las regiones de Valparaíso y Concepción, la segunda ciudad más populosa de Chile. En menor medida, otras ciudades como Coyhaique y Punta Arenas, en la zona austral, también pasaron a ser parte del circuito. 


			La Araucanía es otro foco de actividad delictual ligada al narcotráfico. Las plantaciones de marihuana en la zona de Temucuicui, según indican las policías y el órgano de persecución penal, están ligadas a los autodenominados grupos de resistencia territorial como una forma de financiamiento. 


			La vía marítima, en todo caso, es la más utilizada a nivel mundial. De manera regular la fiscalía, en colaboración con la Armada, Aduanas, Carabineros y la PDI, incauta toneladas de marihuana que, entre 2019 y 2022, superan los treinta millones de dólares, así como cocaína, pero en menor medida. 


			Detectar estos embarques no es sencillo. En la cadena de suministro de comercio hay más de quinientos  millones de containers, según la ONU. De ellos, apenas el 2 por ciento es fiscalizado. Cuánta droga llega a su destino final es una cifra imposible de cuantificar. 


			

			* * *


			

			En 2019 dos jóvenes mexicanos se instalaron en la comuna de Alto Hospicio, en la Región de Tarapacá, decididos a instalar un moderno invernadero de marihuana premium en un territorio donde colombianos y venezolanos luchan por tener el control. 


			Los aludidos, que la autoridad vincula al Cartel Jalisco Nueva Generación (CJNG), fueron condenados en octubre de 2022 a doce años de cárcel, pero sus contactos en el extranjero siguen siendo un misterio. Eso sí, algo estaba claro: fueron la primera avanzada para tantear cómo podía funcionar el negocio a futuro. 


			En 2020 dos miembros de una célula del Cartel de Sinaloa —dirigido, antes de ser extraditado a Estados Unidos, por el mítico Chapo Guzmán— fueron encarcelados cuando intentaban huir a través del aeropuerto de Santiago. Al igual que los sujetos antes mencionados, su misión fue crear una red para enviar cocaína a Europa, donde operaba la otra parte de la organización. 


			El porqué eligieron Chile para su operación criminal es simple: el timbre de la aduana chilena sigue siendo un buen pase de movilidad en los puertos del mundo. Hoy se encuentran encarcelados en penales de Santiago a la espera de un juicio. Ambos son parientes del Chapo. 


			En tanto, en los últimos tres años, desde los puertos de Manzanillo y Lázaro Cárdenas —los más grades del país azteca y donde manda el CJNG—, fueron enviadas cerca de diez toneladas de cannabis a Chile. Arribaron al terminal de San Antonio, que la ONU calificó como el paso obligado para traficar mercancía al Viejo Continente. 


			En las indagatorias se descubrió que en la operación participaban chilenos, puertorriqueños, colombianos e incluso haitianos. 


			

			* * *


			

			Las redes asiáticas también operan en suelo nacional. En 2021 una célula de la banda china Bang de Fujian plantó más de una tonelada de cannabis, tanto en la Región de Valparaíso como en Santiago, en unos modernos invernaderos donde los cuidadores, de esa misma nacionalidad, vivían en condicionales de franca esclavitud. 


			Ese mismo año la organización fue desmantelada por la fiscalía y su detección se produjo debido al azar. De hecho, nadie sabía de su existencia, salvo por datos académicos. 


			La principal complicación para avanzar en la indagatoria fue el idiolecto que utilizaban para comunicarse. Ninguno de los posibles traductores con asiento en Chile quiso colaborar. 


			Para resolver el problema, el Ministerio Público debió contar con la ayuda de la policía española. En ese país se ubica uno de los centros de operaciones de la Bang de Fujian, donde además de las drogas extorsionan y trafican personas. 
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